
ALGIJNAS REFERENCIAS AL ÁREA DEL RÍO BOLAÑOS
(ZACATECAS Y JALISCO)

EN LOS DOCUMENTOS DE LOS SIGLOS XVI Y XVII

Ma. Teresa Cabrero G.

Introducc¡ón

El área del rlo Bolaños está comprendida, en términos geográficos,
en el suroeste de Zacatecas y norte de Jalisco. La configuración
del paisaje la convierten en una región agreste, donde los acciden-
tes topográficos prevalecen; las altas serranlas cubiertas de bosques
natu¡ales de pinos y encinos ¡odean los pequeños valles y éstos se

encuentran separados por un profundo cañón que sirve de cauce al
río y constituye la columna vertebral del área.

Las paredes del cañón se elevan casi verticales, formando acan-
tilados impresionantes; en la parte superior, en ambos lados, se ex-
tienden mesetas de dimensiones diferentes.

Los poblados actuales que integran €l área son: Valparaiso, Bo
laños, San Mart/n de Bolaños, Chimaltitlán, Azqueltán y Totatiche;
en los al¡ededores están Colotlán, Tlaltenango, Juchipila y Teul.
La sierra en que está enclavada la región fue llamada en el siglo
XVI "sierra de Tepec o Tepeque" (mapa I ).

El medio ambiente natural se caracteriza por un clima templado
tendiente a semicálido, de precipitación pluvial anual baja, lo que
la convie¡te en una zona semiárida, con una vegetación predomi-
nante de matorral subtropical; las especies dominantes son el mez-
quite (P/osop,3 sp.), nopales (Opuntia sp), huizache (Acacia sp),
pit ay o (L e nu ir eo c au s sp), garambullo (M y r t il Io cac t u s g eom e t r i-
zans); vuias especies de agaves como la lechuguilla (Agave leche-
guill¿)i existen también pastizales naturales; en lo alto de la sierra
hay bosques latifoliados de pinos (ftnur sp) y encinos Quercus sp').

Descripciones de siglos pasados se teferlan de la siguiente ma-
nera a sus recursos:

Porque en esta tie[a hay muchos mezcales, siembran mucho maíz aricho,
cor¡ lo cual hacie;do t¡m¡ler de pi¡ole y miel virgen, que er mucha la que
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coxen, baja! a Ia tier¡a cdjcnte y rcscatan muctro pescad.o, ssl y todo el
bastimento nec€sa¡¡o en este tiempo (Tello 1968:.42).
A¡boles, plantas y yervas, de fruta y otros p¡ovechos m€dizinales, ay mu-
chos en todas las Yndias. . . Ye¡vas medizinales ay en este ¡eyno ques una
cosa admirable, . . Y acá sólo doÍen oy: con esta yerva purga mucho, esta
haze *ocar, esta gb¡a pr€sto, eEta tarda más, est¿ es pa¡a dolores, y
esta para reumas. . . la yerva que da ánimo y esfuerzo es el peyote, que al
que lo toma se 1o da por mucho tiempo;y aun los Yndios dizen que adi.
vinan con el.. . La yerva que ayuda en las guerr¿s es la qug p9¡ ¡lr¡ss1¡o
mal emos yisto que usan los Yndios en rus flechas, que con solo que sa-
que sang¡e una flecha to€ada con esta yefva mata sin remedi,o (Arregui
1946i5O-52).

Hay una descripción muy similar en las Relaciones Geográfica$
del siglo XVI de Galicia, Yacaya y León, que se ¡efieren a las Mi-
nas de Fresnillo (Paso y Troncoso:299-3 00).

La fauna- presenta una gran variedad de especies de mamlferos,
como el venado cola blanca, jaballes, coyotes, conejos, liebres, et-
cétera, así como especies hoy extintas como el lobo, el oso, y el
berrendo; hay aves como la codorniz, palomas de varias especies,
aves mig¡atorias como patos y palomas y también reptiles e insec-
tos en una gran variedad.

Al respecto encontramos la siguiente cita:

Los a¡imales que se crian en este reyno son los mismos que en toda la
Nugva España: en las tierras f¡ias y llanas lobos y coyotes, y en las mon"
tañas ay akunos osos y ot¡os a¡imalexos como üebres, conejos, gatos
monteses y zor¡illos. . . En las tieras llanas y flias ay g¡andes manadas de
venados ve¡rendos que son como cab¡as... Javalies... tlaquatzin... a¡.
madillos... ardillas... conejos y üebres... zorrillos... ay otros muchos
generos de animales... En los rios, lagunss y ¿gu¿s dulzes se cojen ba-
gxes, truchas. . . ay en este reyno muchas vivons y algunas gruesas como
et btazo. . , y tie¡e¡ en la cola unos como caxc¿beles. . . Usanse para su
mordidu¡a muchos r¡emedios. . . los Yndios chupar el lugar de la mo¡di-
dura escupiendo a me[udo porque se les ¿sse la yoca como lavadu¡a de
javon.,. los alacranes son muchos... ay camaleo[es... ay hotmigas
(A¡¡eeui 1946:-4249\.

Es importante también mencionar la constitución geológica de
la región, puesto que las rocas de origen volcánico que abundan en
ella fueron muy util¿adas en la tecnologla prehispánica, y la for-
mación de yacimientos minerales a causa de la misma actividad
volcánica produjo la explotación minera al concluirse la Conquista
española.

En los Estados occident¿les Uama Ia atención la abunda¡cia de metales en
la siera y cordilleras hay minas de oro, plata, cobre, hierro, estaño y plo-
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mo. , . (Frejes 1878:24) debe haber muy ricosminerales pues el de Bolañot
que es elúnico que se ha trabqiado alll ha sido la emulación de Zacatecas.
Guan4iuato y Pachuca (Frejes 1878:2321,

Ot¡a consecuencia del vulcanismo en la región es la presencia
de aguas termale$ ". . .hay muchos y muy buenos baños termales;
son aguas para la curación de muchas enfermedades, los más nota-
bles son: los de Aguascalientes; los de Valparalso. . ." (Frejes
1878r 28).

An t e c ed ent e s arq u eo ló gic o s

El estudio arqueológico demuestra una ocupación continua que se
originó con el asentamiento de grupos humanos que traían consi-
go, en su acervo cultutal, la tradición de tumbas de tiro, rasgo
característico del Occidente de México.

El análisis y la interpretación de los materiales recuperados en
superficie y excavación, en contexto con el patrón de asentamiento,
indican que la región estuvo ocupada desde las primeras centuri¿s
de la era cristiana, hasta por lo menos el inicio del primer periodo
del horizonte Postclásico del Occidente de México, denominado así
por Otto Schoundube (1980:215), que abarca de 600-700 a 900
dC; y fue abandonada la región por causas todavla no identificadas,
de origen externo; posiblemente relacionadas con los sucesos que
acontecían en el resto de Occidente al intensificarse las influencias
provenientes del Centro de México (Cabrero 1985, en prensa).

Son las noticias del siglo XVI, precisamente, las que me llevan
a pensar en dos posibflidades: primero, que el área del río Bolaños
permaneció casi totalmente deshabitada a partir del abandono de
los asentamientos entre 700 y 900 dC; y, segundo, que existió un
contacto muy estrecho ent¡e el área de Bolaños y la Cuenca del
Magdalena.

Ambas posibilidades se fundamentan en las escasas noticias del
siglo XVI; ellas la reflejan como una región de conflicto al ser punto
fronterizo con los indios del Nayar que permanecieron sublevados
hasta el siglo XVII y además en las rutas utilizadas por Nuño de
Guzmán y Chirinos en la conquista de toda la región de barrancas y
valles comprendidos en el norte de Jalisco y el suroeste de Zacatecas.

Ubicación del área durante Ia Conquista española

La región pertenecla a la Nueva Galicia, teritorio conquistado por
Nuño Beltnán de Guzmán al frente de su ejército, compuesto de
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pocos españoles y muchos indlgenas t¡aldos del Centro de Méxi-
co.

Nuño Beltrán de Guzmán, destacado personaje de la Conquista
de México, reconocido como "feroz, codicioso, crue1, impfo,lascivo,
cÍnico, avaro y calumniador" (López Portillo y Weber 1935-3l).
Fue nomb¡ado gobemador de Pánuco por sus méritos guerreros, y
posteriomente ptesidenfe de la primera audiciencia de México; en
1529 emprendió la expedición para "descubrir la tierra y conquiv
tar la provincia de los Tebles-Chichimecas, que confina con la Nue.
va España" (UAH l9ó0:7).

La qmpresa la llevó a cabo con la ayuda de sus capitanes,jinetes
y peones, siendo el lugarteniente del capitán general, el Veedor
Pedro Alméndez Chi¡inos, el designado para descubrfu tierras al
norte de Cuitzeo, primera región conquistada. Chirinos salió de
Cuitzeo con "50 españoles de á caballo y treinta de á pie, y qui
nientos indios mexicanos y tlaxcaltecas" (Tello 1891 : I 07).

En I 53 I la Corona dispuso que al nuevo territorio sometido se
le llamara Nueva Galicia y establecfa que comprendiera dos provin-
cias: Zacatecas y Xalisco (Muriá 1976:16).

En 1544 fundó el Obispado de Guadalajara y la Orden Francis
cana quedaba a cargo de Ia evangelización de los indfgenas en sus
dos provincias, denominadas de San Francisco, la de Zacatecas y
la de Santiago de Xalisco (Muriá 1976 22).

El territorio descubierto no quedó totalmente sometido por
Nuño de Guzmán y sus huestes a causa de la naturaleza rebelde y
belicosa de los indios; ad, la región del Nayar se convirtió en el
refugio de aquelllos grupos indígenas que resistían el embate espa-
ñol, protegiéndose en parajes serranos donde no podían penetrat
los extranjeros; o por lo menos tuvieran posibilidades de esconder-
se, dispersándose entre cañadas y montañas ag¡estes.

La barrera natural impidió su conquista hasta 1742 en que
se llevó a cabo la pacificación y el sometimiento de los naturales,
denominándose el antes territo¡io del Nayar como Nuevo Reino de
Toledo que "... quedaba comprendido entre los rios Atengo y
Santiago al sur y este; el río San Pedro al oeste y la zona sur de
la población de Huazanota por el norte" (Muriá 1976:2?).

Antes de seguir adelante con la conquista del área de Bolaños,
deseo ¡cla¡a¡ que la recopilación que aqul se presenta fue ext¡alda
de los documentos históricos de los siglos XVI y XVII que trata de
la situación y extensión de la Nueva Galicia.

Los docu¡nentos fueron escritos por ilustres jaliscienses, ya pDr
nacimiento, ya por haber vivido toda su vida en Jalisco; religiosos
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unos, como Tello, Mota y Escobar y Frejes, o secula¡es otros como
Arregui. No podla faltar la presencia de don Francisco del Paso y
Troncoso, con la invaluable recopilación de las Relaciones Geográ-
ficas del siglo XVI en los Papeles de Nueva España.

Empecemos por proporcionar algunos breves datos biobiblio-
gráficos de los autores de las descripciones de la Nueva Galicia.

Fray Antonio Tello, ¡eligioso franciscano, español llegado a
Nuwa España no antes de 1619 (Gómez Cañedo 1976:221). Sl
obra es la primera historia escrita de la Conquista de Nueva Gali-
cia, que a deci¡ de Pérez Verdia es

la única histo¡ia original de nuestro Estado y contiene datos ex¡ctos y
cu¡iosos que sin él se hab¡ía¡ perdido pa¡a siempre, El haber existído a
ralz de la Conquista, dedicado al catecismo, y por ende, en contacto con-
tinuo cofl los indios de diversos luga¡er, a la vgz que con otros misiofieros
y pe$onas de calidad y el haber alcanzado una larga vida, pusiéronlo en
condiciones de sabe¡ de buen origen, unos acontecimientos y de ptes€n-
ciar otros muchos, es pues su t¡abajo una de las ptincipales y poqulsimas
fuentes de nuestra histo¡ia (Corona ¡ba¡ra, en su Exégesis del lib¡o de Te-
llo l9ó8:XIX).

Su libro con tftulo Crónica Miscelánea de la Santa Provincia de
Xalisco se compone de 3 tomos: el primero se encuentra perdido
y parece sef que se trataba del origen, religión, usos y costumbres
de todas las naciones indlgenas de Nueva España; el segundo se re-
fie¡e a la Conquista de Nueva Galicia; y el tercero, trata de las bio-
graffas de los misioneros franciscanos que evangelZaron a los indios
zacatecos, ca:(canes, tecuexes, coras y huicholes (López Portillo y
Rojas l89l:VllI).

Don Alonso de la Mota y Escobar fue nombrado obispo de
Guadalajara en 1597; st obra Descripción Geogrdfica de la Nue,a
Galici¿, Nueva Vizcaya y Nuevo León fue e*lita entre I ó02 y l6C5
como resultado de sus visitas pastorales por el Obispado, El padre
Tello menciona sus datos biográficos y algunas de sus intervenciones
a favor de losindios (Ramlrez Cabañas 1940:9-17;Tello l89l :715).

Domingo Lázaro Arregui: son pocos los datos biográficos que
se tienen de este autor; se sabe que fue vecino de Tepic y su obra
el producto del encargo que se le hizo, con motivo de la división
del Obispado de Guadalajara, al crea¡se una nueva sede episcopal
en Guadiana o Durango, residencia del gobernador de la Nuwa
Vizcaya en 1630 (Chevalier 1946).8¡ l62l se le o¡denó, medi¿nte
una cédula real al presidente de la audiencia de Grradala.iara, licen-
ciado Pedro Otálora, se hiciese la descripción del Obispado de Nueva
Galicia, para lo cual se designb a Lázaro Arregui. Al finalizar ese
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mismo año entregó la Descripción de la Nuetta Galicia, fiiente de
veraz información descriptiva de ese vasto ter¡itorio.

MatÍas de la Mota y Padilla: natural de Cuadalajara, desempeffó
a lo largo de su vida múltiples cargos públicos de carácter adminis-
trativojurfdico en el gobierno colonial. Escribió en 1?42 I a istorin
de Nueva Galicía, extrayendo de entre otros documentos muchos de
los datos de la obra del padre Tello (Mota y Padilla 192O:5-9).

Fray Francisco Frejes: franciscano, fue cronista del Convento de
Guadalajara; en 1833 pubücó Memoria Histórita sobre la Conquis-
ta de Jalisco , y en 1839 publicó la Historit de Ia Conquista de los
Estados Independientes del Impeño Mex¡cano. Su obri es una sín-
tesis de los escritos del Padre Tello y de Mota y Padilla.

Referencias del drea d,el rlo Bolflños en las crónicas

La región se encuentra enclavada, como ya se mencionó, en el sur
de la Sierra Madre Occidental, cuyas estribaciones llegan hasta el
¡lo Grande de Santiago. Las sierras de Nayarit y Bolaños, región de
montañas y cañadas se conocfa como la sie¡ra de Tepec o Tepeque
(Tello 1968:26-127 -150).

Este rio y siera divideri por este reyno en dos pa¡tes y la que queda al
norte (ques Io que dizen Lagos, Sier¡a de pinos, Suchipila, Tlaltenango,
Ramos, Zac¿tecas y $ombrerete y 1o demás) es tierra fria rrespeto dJló
que queda al ausrro, , , ( Arrcgui 1946: I t).

En la región se encuentran minas de metales preciosos que ya
Tello mencionaba:

, . .en lo demás del ¡eyno ha habido muchas minas de platta, muchas de
las quales se acabalon y otras se yan descub¡iendo cada dla y pemane-
cen, como son las de Copala, San Bartholemé.,. Los Ramos, Tepec,
Jo¡a. .. Chimaltitlán., . (Teüo 1968:14).

En lo que se refiere a la población indígena que habitaba la
región, Tello describe a los de la Provincia de Xalisco como
". . ,¡ecios y belicosos, peto que con la compañía de los españoies,
están muy mansos y tratables" (Tello 1 891 :9), para luego destacar la
presencia de los grupos chichimecas como ',. . .indios bárbaros lla-
mados chichimecos, que es gente fiera y brutal.. . que habitan de
la otra banda del rio Grande. . ." (Tello l89l:9). Por último se re-
fiere a:

REFERENCIAS ALÁREA DEL RíO BOI^{ÑOS
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.. .las más c€rcanas naciones de esta gente bárba¡a y que le tocan (a la
P¡ovincia de Xalisco) sin las que están de la ot¡a banda del Rio Grande a
la pa¡te Node, como queda dicho, son los siguientes: Coanos, Tepecanos,
Tepeguanes y Usuritas. . . (Tello l89lrl3).

En los años siguientes hubo un importante descenso de pobla-
ción, y Anegui lo hace notar cuando describe la región:

Tiene de ancho la sie¡ra a mas de 40 leguas por cualquier parte, y está casi
toda despoblada, o tiene muy pocajente sino es en las berti€nt;s, que ay
algunos ¡eales de minas.. , Ay también en esta serrania algunos indios,
unos conglegados en doct¡inas, como en los Bisi¡otas, Guaiamotas, Guai:
namotas, Xiximes, Acaxes y algunos Tepeguanes, y todos son pocos y se
haze en ellos poco ftDto, po¡que cad¿ di¿ se y¿n a sus ¡¡ancheriá5. y s6¡n,
es tier¡a tan áspera no los pueden y¡ a buscar, sino con gran travajó. Otros
aJ tambien que son je[tiles y viven en rrancherias por los rrios y quebra-
das_con cie¡to escándalo y estorvo a los que ya son cristianos; eotre los
quales,los mas son los Co¡as, una nación questá en esta sierra (Ar¡egui
1946:12).

Poco es lo que se sabe de los pobladores de la región siglos antes
de la Conquista espalol¿. Tello menciona un cacique indlgena,
bautizado de nombre don Francisco Pantecatl, cuya versión:

la dejó escdta a sus hijos y descendientes por memoria diciendo que lo
que en ella refie¡e lo oyó decú y conta¡ a sus antepasadosy abuelor, y que
las gentes que poblaron estas tier¡as, procurando echar de ella a los natu-
¡ales, yinie¡on del medio de la tierr¿, colíjese habe¡ sido de la p¡ovincia
de Aztatlan y dice el dicho D, Flancisco pant€catl, que cuando llegaron
a la sier¡a de Acaponeta y a las otras poblaciones que estaban en aqueuas
legiones calientes que caen al Poniente y mar del sur, siguieron guena a
los natu¡¡les con ánimo de irse apoderando de ellas, con que les obLgaron
á d€ja¡ sus pueblos y ¡et¡arse á otros puestos donde pudiesen esta¡ segu-
ros a sus adversa¡ios (Tello l89l:23),

La narración continúa con la forma en que les enseña¡on sus
dioses a defenderse de sus enemigos de Aztatlan:

ssbian que les hrbian de ayudar siem¡ne en sus t¡abajos y necesidades y
que pa¡a que se defendieen de sus enemigos, que entraban a vencetlos
y apoderarse d€ sus tier¡as, les dio a¡mas de a¡cos, flechas y carc4es con
que los d€fcndiesen y sus pelsonas, €nseñandoles el modo que habian d€
tener pala usat de estos instrumentos,,, y ya quest¿s ¡aciones estaban
aumentadas y ¡bundantes de gente! y con muchas poblaciones. .. se
ocup¡ban ¡simis¡¡¡o en pescas de pesc¡dos de todo género, por se¡ le tierrs
abunds¡te de esteros, lagunas y rios y cn caza de animal€s iilv€st¡es,
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como 8on pue¡cos, jabalies, ciervos y ot¡os géngros y cuando mas descui-
dados s€ hallaban de que hubiese quien los inquietase y apartase á sus
tie¡¡as y cacerias, llegaron las legiones de Mexicanos á alguna parte de
los muchos que el demooio traia peregrinando para dades la tierra que
les habia prometido, p¡ua que viyiesen y sujetasen todas las provincias
(Te[o l89l:25).

En estas dos citas se da una imagen bastante clara de, primero,
la existencia de una densa población en la Nueva Galicia y, segun-
do, del avance tecnológico y cultural de dicha población aborigen.

A pesa¡ de que la nanación se limita a 7a rcg¡6n óe Acaponeta,
Tello menciona que con el correr del tiempo hablan aumentado sus
habitantes y zus poblaciones, con lo cual cabla la posibilidad de
extende¡se hasta la región de Bolaños, puesto que según se descri-
be mas adelante, la trayectoria seguida por "los mismos mexicanos
que poblaron la ciudad de México, . . los cuales habitaban las par-
tes del Norte" (Tello 1891:18), habfan satido de ellas para buscar
tienas mejores y asf vivir con mayor abundancia y comodidad
puesto que su Dios se los prometió. Después de atravesar varias
provincias, "donde hallaron gentes y poblaciones con quienes tuvie
ron algunas guerras.. . fue¡on a Sain, Fresnillo, Trujillo, Valparafso
y llegaron a los que hoy se nombran Z^catecas, Malpaso, Villa de
Jeré2" (Tello 1891:18), hasta llegar a Tuitlan, conocida como La
Quemada, y luego de vivir en ella muchos aÍios, pasaron a conquis-
tar los valles de Tlaltenango, Teul, Juchipila y Teocaltech, cuyos
habitantes "originarios y naturales. . . se ¡eti¡aton á las serrranias
de Tepec, Xora y Ahuacatitlan, que ahora se llama San Pedro de
Aralco" (Tello l89l: l9).

Frejes, al tratar el origen de los pobladores de la Nueva Galicia,
aclara que se adhiere a la creencia de Clavijero y asienta que el
continente americano fue poblado Bot "tultecas y aztecas", prove-
nientes de Asia, asl como por los aZtecas, los cuales llegaron pos
teriormente a los tultecas, originarios de 'la provincia de Atzatl¿:n,
pais oriental del Asia" (Frejes 1878:37-38).

Menciona dos peregrinaciones salidas de Atzatlan: en la primera
"ent¡aron pobiando las provincias de Sonora, Sinaloa, Acaponeta,
Santispac, Jalisco, Ahuacatlan, Tonalan y Colima"; y en la segunda
"salieron otras gentes con muchas familias que entraron invadien-
do la sierra madre, y saliendo por Guadiana, Zacatecas y Comanja
y Querétaro poblaron la laguna de México", y agregai

. . . daban guelm a las demas n4ciones que les imp€dian el paso, de dondc
s€ comenzaron a pobl¡r los montes y barancas huyendo las gentes pacifi
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cas de tan injustas ag¡esiones, y queda[do algunos mezclados entte los
rnvaso¡es, se fue¡on ad¿lterundo los idjomas y aun Ias costumbres,..
(Frejes 1878:41).

Tanto Tello como Frejes dejan bien establecido la presencia de
una población aborigen que recibe la intrusión de grupos venidos
del norte de filiación náhuatl.

El paso de los mexicanos hacia la Cuenca de México es muy
significativa para los fines de este trabajo, ya que al mencionar la
ruta seguida, especificando Valparafso y la región de Bolaños, se-
ñalan que el á¡ea en estudio pertenecfa, o había pertenecido en
algún momento dado, a la dinámica cultural del Occidente de Mé_
xico, por dos razones:

himero, la ruta seguida por los grupos norteños fue posiblemen-
te establecida muchos años atrás, puesto que, como se menciona. a
su paso iban encontrando muchas poblaciones que fueron some-
tiendo.

Segundo, es evidente una intercomunicación vigente entre los
pueblos de Jaüsco y los de Zacatecas.

T¿ conquista de la región en estudio dio principio en 1531,
cuando Nuño de Guzmán, después de conclui¡ lá guerra con los in-
dios de Cuitzeo, ordena a su capitán Pedro Alméndez Chirinos, salga
hacia el notte a descubrir nuevas tierras y someter a sus habitantes.

Sali6 del rio de Cuiseo Chi¡ino8, y de allí fué a Tzapotl¿n del Rey, at valle
de A-catic y a Tzapoalan de lazn de Zaldivar, grandes cabezeni, y a Tec-
patitla¡r, hasta el ce¡¡o Gordo, donde habja mucha gente huamares, de
nación zscat€cos, en ranchos. . . (Teüo l89l : l O?).

Siguió a Comanja y a Los Lagos hasta llegar a pueblos de Zaca-
tecas, donde el cacique del lugar llamado Xiconaque y Ia gente

,..los recibieron muy bien, y les dieron de oomer mafz, pan y caza, y
prcgonla¡on al capitán qu€ donde iba, y diio quE hsci¿ el No¡te. á buscar
ciertas gentes de quienes teni¡ noticia, y amazonas, El cacique le3 dijo:flo pa!e$ adcl,¡nte, po¡que os h¡bcis de perde¡, porque en pasando los
Tzacatecos, que on dc nuestra generación, tod; lo dl adelüte. es una
Sente trsido¡a, llamada guschichil¡, y no h8y que come¡; sólo nosotros
lalente tz¡catecs, sembra¡nos ¡kú¡ maíZ, y tenemos ranchos, y si quereis
sabe¡ lo que pasa, yo os llevrÉ á aquel püab¡o grand€ de tzaó"tecor, q,r,
no hay mas de cinco dias de c¿mino, para que me creais, y ltevarenos de
comer. . . (Tello lE9l: lOE).

En la información de esta cita, hay dos cosas que comenta¡:
López Portillo y Weber (1935:224) indica que el padre Tello se
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equivocó aI señalar que Chírinos inicia zu conquista desde Cuitzeo.
Esta afirmación la basa en las Relaciones de Nuño de Guzmán y en
l¿s de Joan de Sámano, capitán de la tropa que acompaña a Chiri
nos (García Icazbalceta 18ó6, tomo II:262). Dicha información le
proporciona los datos para saber que Nuño de Guzmán habla llega-
do a El Teul donde

habló el Gobemador a un indio de Teul que habja traido el Veedo¡, y el
indio le dljo que lo lleva¡ia a unos pueblos muy g:andes, y que nos lleva-
ria por dos caminos (Slmano:273),

Nuño <ie Guzmán tomó el camino de la da¡echa y el Veedo:
el de la izquierda, por lo que Sámano sigue relatando:

El Veedor halló muchas ba¡rancas e rios, e malos pas s; aunque por ellas
hallaban algunas c¿ts¿s, eran muy pob¡es, que e¡an d€ chichimeias. po¡
este camino iban con nosotros los indios de Tlaxcal¿ e Guaxocinso. An-
drrvimos diexisiete dias de camino, que los cato¡ce no pudirnos Jalir de
ba¡ra¡cas del rio grande que todavia guiaba el indirc del Teul,.. (Sáma-
no:2731.

Antes de continuar con la ruta seguida por Chirinos, debemos
exponer el segundo comentario a la cita de Tello. cuando reseña lo
dicho por e1 cacque za,cateco. Dicho comentario se ¡efie¡e al cono-
cimiento de la agricultura por parte de este grupo indfgena, el cual
sienta las bases para afi¡mar la existencia de algún tipo de sedenta-
¡ismo. Esto implica un nivel zuperior al de bandas nómadas y una
sociedad bien establecida, con alguna fo¡ma de organización social
cuya base econ6mica era la agricultura, aun sin representarla como
único factor económíco de subsistencía. A pesar de que el origen
de este raEgo (la agricultura) nos es desconocido en esta región, bien
puede trata¡se del resultado de un contacto con grupos mesoameri-
canos, el cual debió ampliarse a través de un largo periodo de tiem-
po. La relación pudo provenir también de grupos del Occidente de
México, ya que a pesa¡ de no tene¡ datos acerca del origen de la
agricultura en esta subárea cultuml, todo señala que se conoció
desde tiempos muy tempranos, puesto que la presencia de cerami
ca muy elaborada y rasgos tan complejos como son las tumbas de
tiro, ubicados cronológicamente años antes de nuestra era, indican
un alto nivel cultur¿l que posiblemente inclula el conocimiento y
desarrollo de la agricultura.

Regresemos a examinar la conquista de la región por Chfuinos,
El análisis de los relatos de Sámano y Nuño de Guzmán llevan

a López Portillo a creer que Chirinos
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subió por el del ío de Tlaltenango a la mes€ta de Zacatecas, pa¡a toma¡
en su 

-orgen el rio Bolaños, y luego descender por éste y pasa¡ después

_11 9" Illg¡gqt", para alca¡zat la tlanu¡a Nayarita (!ófez portiúo y
Weber 1935:226)-

Para ilustrar la ruta seguida por Chirinos se ofrece un mapa que
se anexa en este trabajo. En él se puede observar la trayectoria de la
tropa, atravemndo por el pueblo de Mezquitic, después de pasar
por Zacatecas.

Aunque no señala otros pueblos, por la ubicación geográfica de
estas dos entidades (Zacateca's y Mezquitic), Chi¡inos tlebió cruzar,
seeún López Portillo, por.el Valle de Malpaso, Jerez, Huejucar,
s¡bió hacia Monte Escobedo para descender a Mezquitic, cruzán-
dolo hasta alcanzar el rlo.Huaynamota y bajar por su caúce hasta
el entronque con el rfo Grande de Santiago y de esta fo¡ma encon-
trarse con Nufro de Guzmán-

La trayectoria ilustrada se basa en la descripción de Tello al
describir la ruta de Chirinos después de salir de Zaiatecas:

Camiuaron por el valle donde ahota está la yilla de Xerez. . , halla¡on una
gran_ ciudad despoblada (La Quemada). . . De atü los lleyarcn pot ot¡a6
ranchedas y poblaciones de la misna nación, y con este orden llegaron al
rÍo del Valle de Cuahüte y Guaxucar, que era también de indioJzacate-
cos y té¡mrnos. , , y ad despedidos (de los indios zacatecosy sus caciques),
cogreron una guia, y fue¡on a Tepec, por el rio abajo de Colotlán, , . co-
menzó a caminar el ¡io ab4to de Tepec, y era de ve¡ la gente y pueblos
que habia. . . y de aJJi dejaron el do, y tom¡¡o¡ á ma¡o d,etechi, y ettta-
ron_por lo de Xora, hasta dar en Guaynamota y Cuatzmota, y rio de Hu.
mitlan; y tomaron a volver hacia Guay4añota, para por a.lli salir alencuen-
tro del Gobernador Nuño de Guzmiín Atepec (Tello t89l :l l0).

Con la descripción anterior se identifican los lugares del área
de Bolaños y sus alrededores.

E1 ca¡nino actual que comunica toda la región sale de la ciudad
de Zacatecas hacia el Valle de Je¡ez, atravesando el Valle de Malpa-
so; continúa hacia el suroeste hacia Tepetongo (posiblemente sea
el Valle de Cahuite) y llega a Huejucar, donde se bifurca; hacia l¿
izquierda, sube al Monte Escobedo y desc.iende al Valle de Mezqui-
üc. Por la derecha sigue hasta ColotÉn, y en Totatiche tue¡ce nuF
vamente hacia la izquierda, acercándose al cauce del rfo Bolaños;
llega al pueblo de Azqueltan, continúa a Bolaños, Chimaltitlan y
termina en San Martln de Bolaños.

De Totatiche hacia el sur, el camino prosigue hasta Tlaltenango
y El Teul hasta llegar a Guadalajara.
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Itlapa 2-
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Hubo un¿ expedición paralela a'la de Chirinos a carso de C¡is
tóbal de Clñate. Este conquistador pacificó la región de Juchipila y
fundó varios pueblos, ent¡e ellos Monte Escobedo:

Edgiose también otra pa¡¡oqui¿ en un puesto que aho¡a se llama Monte
Esrobedo, que es cu¡ato de clérigos, aunque córto, y tod¿ esta jurisdia_
ción de Tlaltenanco es abundante 

"tr 
semillas con que abastece lá ciudad

de Zac¿tecas (Mota y Pzdtlla 1742:82).

Los años siguientes al reco¡rido de Chirinos pasaron sin lograr el
sometimiento total de los indígenas. Entr€ l54O y IS42 estalla¡on
varias revueltas en la región, siendo la rnás famosa y renombrada,
por la extensión de la rebelión y el número tan grande de muertes,
la del Mixtón.

Al finalizar la guerra del Mixtón, en 1542, fray Miguel de Bo-
lonia, de la Orden F¡anciscana se dedicó a reco¡re¡ la siirra de Te-
pec en su misión evangelizadora.

Pero es hasta 1580 que llegan a reforzarlo los padres francisca-
nos fray Pedro del Monte y fray Andrés de Medina quienes fundaron
el convento de Chimaltitlan:

tratando d€ aprender la lengua tep€gu¡na, . . fueron luego los dichos pa-
dres po¡ todas las ¡anche¡ias de aqueüa sierra, predicándoles ttatá¡dote¡
de su conversión (Teüo 1891:633).

La evangelización se intensifica en los años siguientes y para
cuando esc¡ibe Tello su obra el pueblo de Juchipila estaba divi¿ido
en tres guardianlas y seis beneficios:

las gua¡disnias rcn Xuchipila, el teul y Chimaltitlán. ésta en la sier¡a de
Tepec, y hoy es admi¡isttado de los ¡eligiosos de la provi¡cia de Tzaca-

-tecas;. 
y_ los beneficbs son Xalpa, Tlaltenango, San C;stobal, Teocaltech,-N_ochistlán y Xalostotitlan, con todos sus pueblos y visitas (tello: l89l :

475).

Hay dos menciones acerca de la fundacién del pueblo de San
Miguel de Mezquitic; Tello señala a fray Miguel de Bóloniacomo su
fundador hacia 1542 (Tello 1891:856); Mota y padilla (1920:330)
indica al calitán Caldera, mestizo, hio de español y mujer chichi-
meca posiblemente Tzacateca

¡lc{¡de msyo¡ de l¡ vill,a de Xcrez de la frontcra y justicia msyor de todss
¡¡s auwe pobl¡ciones de los indios tlaxcaltecas y'natu¡ales, fundadas enlj9.l y gu! -€ra¡ Tlaxcalilla, $an Miguel de Mezquitic, Colóüfu, Ssn Je-
¡ólimo d€l Agus Elediond¿, El Venado, Chalchüuites 1i el Saftüló.
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De Valparafso no se tienen referencias de su fundación, solo se
menciona cuando Ginés Vasquez del Mercado, es enviado a pacifi-
car el norte de Nueva Galicia en 1552 y se tienen noticias de la
existencia de minas de plata en la región:

Llego a Tepic, y viéodose atajado, preguntando a los indios po¡ minas le
dieron unos indios ahichimec¿s, hacia Valparaiso, que la tierra adentro,
en unos grandes llanos habia un cerro grandisimo, todo de plata y oro,
que f¡¿ef€ dlá y ],Jaego al punto, con esta Íoticia, marchó con el c¿mpo eri
su busca por aquellos altos de Valparaiso, y fue a salil al valle de los Ra¡-
chos, y encóntró esas minas, y no hizo caso de ellas, sino que pasó a Chal-
chüuites, San Martín, Sombrerete (Tello l8 9l : I 5 57).

Las narraciones del padre Tello finalizan en este punto, cuando
comienzan las del obispo Mota y Escobar y las de Arregui, quienes

' nos brindan una continración cronológica en la descripción del área
en estudio.

Según Arregui, la Nueva Galicia estaba dividida por diecinueve
Alcaldías Mayores y dos Jurisdicciones. El área dc Bolaños per-
tenecfa a las siguientes Alcaldlas Mayores:

Minas de Chimaltitlán (no menciona nombre de pueblos ). Tlal-
tenango: Tlaltenango, Teoqualtiche, Guajucar y Colotlán. Fresni-
llo (no menciona nombres de pueblos);

El mismo auto¡ describe las minas de Chimaltitlan donde hay

sólo una hacienda o molino de agua, donde $e saca poca plata. . .los
indios siembran maiz. . . lo siembran en lo alto de un cerro muy alto cer-
cado de peñas que cria en un gran llano que tiene en su cumbre, en cuyo
centro esta una laguneta; y en este puesto cojen el mejor maiz. , , y deve
ser la causa que allí por ser tan alto es la tie¡ra mas fria (furegui 1946:81).

La descripción de la Alcaldía Mayor de Tlaltenango dice: ".. .
A la Alcaldia Mayor de Tlaltenango, pertenecen los pueblos de
Tlaltengo, Teoqualtiche, Huajucar, Colotlán y Xerez. . ." Tlaltengo
y Jerez tienen habitantes españoles y los demás pueblos son de in-
dios y de pocos habitantes, excepto Colotlán "-. . Salvo Colotlán
ques una congregación en que ay muchos yndios serano$ .."
(Arregui 1946:l16).

Mola y Escobar describe los pueblos por los que pasa en los iti-
ferentes ca¡ninos.que salen de la ciudad de Guadal4iara hacia la de
Zacatecas y de esta ¡¡ltima hacia la Nueva Yizcaya.

El "tercer camino" es el que atraviesa la región de Bolaños, sale
de Guadalqlara hacia el poniente, y después de pasa¡ algunas pobla-
ciones:

119
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Cuatro leguas adelante está el pueblo de Tlaltenango, doctrina de clé¡i-
gos. . .lny tr€cientos indios vecinos aquí y en algunos poblezuelos que
tiene a los lados muy cercanos. . . es dé temple muy sano y tiene tieúas
lenilisir_nas para maíz; cógese mucho y hay iruchasiabranix de espano
les e indios, allende de la granjeria que con estas cosech¿s tienen, tienen
otr¿ muy gfueg de astille¡os en las montañas conurcanas, en que hacen
carros y caretas y otras cosas menudas de made¡a. . . (Mota v Escobar
1940; 133).

La sierr¿ de Bolaños además de contar con minas de plata,
produce en la actualidad madera con la cual se fabrican muchos ob-
jetos. La madera es extralda de los bosques de pino y encino que
aún abundan en la región.

El siguiente pueblo en el camino es Colotlán:

Siete leguas adelante está el pueblo de Colotlán, doct¡ina de frailes
franciscanos; es tierra algo templada y en gran manera fé¡til, donde se da
mucho maiz, chle, calabazas, pepinos y melones. Y asimfumo crian
muchas aves d€ castilla y de la tierra; beben los indios de un arroyo de
agu-a que ciñe el pueblo, del cual saca¡ofl una zanja que yiene encaminada
a é1, trae '4 buen golpe de agua con que riegan sús huertas (Mota y Esco-
ba¡ 19.10:133)-

El río de Colotlán es uno de los afluentes del rlo Bolaños; el
pueblo figura como uno de los puestos fronterizos de la sierra de
Tepec, zona de indios rebeldes, asaltantes de viajetos en tránsito
hacia Zacatecas.

Colotlán se fundó en 1589 con indios tlaxcaltecos. Éstos deb+
rfan servir de ejemplo a los indios chichimecos en la enseñanza de
cultivar la tierra, edificar casas, mont¡f a caballo e ir a mis¿i mien-
tras que las muj eres enseñarfan la costumbre de tener un solo marido
y otros meneste¡es domésticos (Mota y Escobar 1940:134-35;
Paso y Troncoso 1948: l4l-42).

El siguiente pueblo es Guajucar

habrá quince indios vecinos que viven de cosechas de maíz y cría de aves;
es d-e temple_más frío, Hay en estos contornos buenas vegajy pastos don.
de hay mucha cantidad de estancias de ganados mayoles-y iuntaqen-
te de labores de maíz de espanoles (Mota lEscobar | 940:135).

Tanto en Mota y Escobar como en las Relaciones Geo$áficas
se menciona Valparalso dentro del itinerario del camino hacia la
Nueva Vizcaya:

a la derecha del sur (se tefiere al sur de la ciudad de Fresnillo) cae oüo
más templado, donde se crían también muchos ganados mayores y es
muy féfil de pastos y aguas, verduras y frutas, que por serlo tanio le
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puúeron por nombre Valparaiso; hay en él muchas estancias pobladas y
labores de trigo y maíz, para cuyo beneficio bajan a alquilarse algunos
inüos bárbaros de aquella sierra de Tepic (posiblemente se refie¡e a
Tepec) que arriba dlimos, en el pueblo de Colollin, porqu€ este vall€
cae a las vertientes de esta sierra por la parte del poniente, y son rle un
mismo dueño estos dos valles (se refiere al valle de Trujillo y al de Val-
pa¡aíso) y los sitios y ganados y labores que en ellos caen y hemos re-
ferido lMota y Dscobar 194Q:174).

Ocho leguas deste valle a la derecha del sur, cae oÍo algo más templado
donde se crian tambien muchos ganados mayores y es muy fértil de pas
los y aguas, verduras y frutas, que por serlo tanto le pusieron por nombre
Valparaiso, ya en el muchas estanzias pobladas y labores de trigo y maiz,
para cuyo beneficio bajan a alquilars€ algunos yndios bárbaros de aquella
siena de Tepec que arriba diximos en el pueblo de Colotlan, porque este
valle cae a las vertiefttes de esta sie¡ra por la parte del poniente (Paso y
T¡oncoso 194{l:201 {2).

Las dos citas son casi exactanente iguales. Hay además otras
Relaciones refe¡entes a las minas de Fresnillo y sus alrededores,
donde se me¡ciona y describe el Valle de Valparaíso:

Y como dije, a la uanda dei sur (fol 2 fte) y del ponyente de los pueblos,
es tieÍa de munchos montes y sieÚas muy estendid¿s, en los cuale¡ se

crian munchos enzinales y pinos y otIos árboles de monte. Comyenza
esta ser¡ania poc mas de media legua del pueblo de Fresnillo y destos
dichos montes se prouehen estos pueblos de leña y carbon par¿ el bene-
ficio de sacar la plata. ., y mas adentro, entre las dichas serranias, ay
otro valle que llaman Valpa¡ayso, por s€¡ tan fe il de aguas y pastos
{Paso y Troncoso 1947 , t. Ylll, no. 5:268-270).

Al referirse a su población dicen:

5. En la comarca desta tie¡¡a nunca se conoció muncha gente natural
della, antes se ha tenido por despoblada de natu¡ales, espeüalmente ala
uanda de los llanos. . , Así nrismo conocieron los españoles otra po-
blazon desta gente (se refiere a indios Zacatecos) en el Valpanysoiya
que no los ay porque auiendose dado por amigo de los españoles, debaxo
de la amistad hazian munchas mr.¡€rtes y daños y metian a los yndios
guachichiles en su compañia pam que matasen y rrobasen, averigoseles y
fueron munchos castigados, . . Por sima deste valle, hazia el nacimiento
el rrio, ay ot¡o valle de llamado Valparayso: tiene este nombre por ser
muy fertil de aguas y pastos, sercado de munchas tierras, lleno de gana-
dos vacunos; deshabitado de jente a causa de la guerra, . . en las quales
se an cri¿do y biben vnos yndios chichimecos salteadores llamados gua-
chichiles. . . sontan belicosos qu€ an hecho levantar a van nacion llamados
zacatecos, que soüan abitar haziz Zacatecas, y a los de Valparayso, , .

(Paso y Troncoso 1947, t. VIlf, no. 5:27.3 y 286).

En la f¡ltima Relación de las Minas de Fresnillo añade a la in-
formación ya conocida:

t2l
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Aya otro camino que va.por las serranias muy grandes e peligrous, que
tienen munchas quebradas honüs que suben muy alto por-sierras as-
peras, y baxan por las misrnas sieras con muncho trauajo-e bueltas que

:iL!,"1d9, a unas quebradas ta-n hondas y tan angostas, que seis yndios
Dasrab¿n a matar a veinte espa.ñoles que vayan armados, ó yndioi. . . el
cuai drcho canino va a da_r a un ualle que se dize Valparayso a donde
,I:liglll] y estauan yndios que los principal,es se dezian óon biego y Don
Uhnstobal y Amancuex, Ios quales hasian las dichas muertes y riolios,. .
e po¡ este camino mas b¡eu€ yba¡ y benian po¡ el g¡an suma de yndios
(Paso y Troncoso 1947. t. V i. no. 3: 149-3C).

Con anterio¡idad se mencionó la llegada a la región por frailes de
la Orden Franciscana con la consiguiente fundación di conventos;
sólo nos resta completar las progresivas óreaciones, dependientes
todas ellas del Obispado de Guadalajara, en su provincia-d e Zacate_
cas.

Mota y Padilla señala que el Reino de Galicia contaba con los
conventos d.e Zacatecas, Colotlán, su sierra y Charcas (1920:416);
pero luego menciona muchos más, entre ellos los de:

San Miguel d.e ñlezquiric. que_ se erigió el año de | 591, y por ser la genre
barbara, se llevaron i¡dios tlaxcaltecos. que les diesen potÍtica t del
mismo úodo poblaron dichos tlaxcaltecos én San Luis Colóthn. qué hay
olro convento. que administra nueve pueblos de genle indómita, por estar
cercanos a la siena de Nayarit ( 1920:4l7 ).

Chimaltitlan es convento 
_que administra cinco pueblos y se fundó el añoqe loto, es muy calrdo el temp€ramento y dista de Zacatecas 40leguas

entre sur y poniente (1920:421).

El conv€nto de San Jua¡ de Mexquitic se fundó el año de 1616 v admi-
nisira_ 12. pueblos, son los indios de esta coma¡ca (que es Ia de Sán Luis
Colotlan), muy atievidos, tanto, que en el a¡o de l?M los de Nastic de-
c_ret_aron alzane y unidos con los de Colotlan, se apoderaron con los
de dicho pueblo (1920:421).

En las dos últimas citas, Mota y padilla menciona dos pueblos
con nombre similar, pero escritos de diferente forma, a loi que se
les había asignado un patrono distinto.

La información indica que los dos se encuenttan en la misma
región y estuvieron relacionados con el pueblo de Colotlán. Al re-
ferirse a San Juan de Mexquitic, lo relaciona con un pueblo llama-

-d_o 
Nastic, lo cual pudiera ser identificado con el puJblo actual de

Nostic, situado dentro del Valle de Mezquitic, unó de los valles en
estudio. Sin embargo, el pueblo actual de Mezquitic está bajo el
patrono de San Miguel, con 1o cual queda nuevamente en duda
cuál de los dos pueblos es el de nuestro interés.
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Conclusíones

La investigación de los datos que informan sobre la situación
sociopolÍtica y económica de la región de Bolaños, en los docu-
mentos del sielo XVI, se enfoca hacia su interpretación histórica-
cultural dentro del estudio afqueológico que se lleva a cabo en
ella.

Los documentos proporcionan las bases para ofrecer las si-
guientes conclusiones:

l. La región, a pesar $ presentar un medio ambiente semidesér-
tico, mantenía y ai¡n mantiene un suelo fértil productor de
alto rendimiento de diversos cultivos.

2. El descubrimiento de la existencia de minas en la región duran-
te la Conquista, permiten suponel su explotación prehispánica;
con apoyo adicional del bien conocido desa¡rollo de metales
existente en el Occidente de México, cuyo inicio se encuentra
varicis siglos atrás.

3. La región mantenía una escasa población a la llegada de los es.
pañoles y ésta pertenecfa a dos grupos distintos: el Valle de
Valparalso se encontraba habitada por indios zacatecos, y a
partir del Valle de Mezquitic por indios tepecanos. En Ia ac-
tualidad solo se encuentran indios tepecanos en el pueblo de
Azqueltan, situado dentro del Valle de Bolaños. Con lo cual
se reafirma la hipótesis antes planteada referente a la situación
de abandono de los sitios muchos años antes al siglo XVI, per-
maneciendo en esa situación hasta la llegada de los españoles.

4. En el siglo XVI practicaban la agricultura los indios zacatecos¡
dicho conocimiento podrla extenderse retrospectivamente en
el tiempo, cuando los sitios de la región estaban en funciones,
como lo señalan las evidencias arqueológicas. Por otro lado, la
presencia de la agxicultura implica un tipo de sedentarismo
también presente en la región. Ambos rasgos reafirman el desa-
nollo cultural del área y son fundamentos para expresar la hi.
pótesis de su participación dentro de la diruímica de las cultu-
ras del Occidente de México mientras se mantuvo vigente.

5. En apoyo al inciso anterior se tiene la certeza de la existencia
de una comunicación continua del área de Bolaños con la
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ABSTRACT
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